
Arturo Carrera

Su mitologia detiene

La manana: "...el infinito fastidio te alegrara.

dei enjambre de ninos.

La posibilidad

de soitarsenos "uno" de nosotros mismos

cuando es subitamente Ia presa difícil fácil

de nuestro deseo.

"...el sabor picante, redondo;

rugoso

pero no escaleno".

El olor,

más sutil que el água, más espeso

que el aire;

pero no será Io formal,

el efebo dormido.

Tampoco sus suenos

terrones de movimiento:

hablar sobresalía;

y él ordenaba las frases.

Ia velocidad,

el helicoide de los secretítos bastardos

como un brio de las

resistências

Algo difícil

Algo fácil

las destrucciones mínimas que rozan

su dolorosa impermanencia.




